
MU}.iAMMAD V AL-GANI BI-LLÁH, REY DE GRANADA 

(755-760 H. = 1354-1359 y 763-793 H. = 1362-1391) 

(Conclusión) 

Relaciones políticas con A ragón. 

EN cuanto a las relaciones del reino de Granada con Aragón, la 
tregua de 1369 no impidió las agresiones de los piratas de 

una y de otra parte, y hasta tal punto se hicieron frecuentes, que 
hubo necesidad de renovar las treguas en varias ocasiones. 

La colección de documentos diplomáticos catalanes conserva
do.!l en el archivo de la Corona de Aragón permite seguir la polí
tica de este período, que podríamos llamar pacífico, con cierto deta
lle. El 1 1()  de junio de 1371, Pedro IV escribió a Mul¡.ammad V, 
mostrando su disgusto por no haber respetado este último el tra
tado de paz y haber apresado a varios mercaderes. El rey de Ara
gón pidió al de Granada que les diera libertad, amenazándole con 
atacarle, en caso contrarid'". Cuatro días más tarde, el 14 de ju
nio del mismo año, Pedro IV acusó a Mul¡.ammad V recibo de 
una carta, en la que pedía la líbertad de varios cautivos moros, 
prometiendo, por su parte,. hacer lo mismo con los cautivos cris
tianos'". En otra carta, fecha 18 de junio del mismo año, Pedro 
IV presentó al rey de Granada al vicario de Mentflout y al co
mendador d e  Perpiñan, mercedarios que iban a dicha capital para. 
el rescate de cautivos'". 

:rn� Archivo de lQ Gorona de Ara,gón, Registro 13�, f.0 86 v. 
�e:i Ih.id.ein., f.0 87. 
s�4 Dbidun.. f. 0 &¡ v. 
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El 2 3  de septiembre del mismo año, Pedro IV pidió a Mu� 
l:;iammad V que devolviera los bienes que le fueron arrebatados 
;i un tal Rohaip, el cual, estando al servicio del monarca arago
nés, había salido de Granada sin licencia de su anterior rey'". 
Se conserva otra carta, fechada al día siguiente, en la que el rey 
de Aragón notificaba al de Granada que, atendiendo a su deseo, 
mandó licenciar una nave granadina que había ido a Mallorca 
con el fin de ser reparad.a'". 

Con fecha !O de junio, 12 de agosto, 7, 1 5  y 1 6  de octubre 
de 1 372 y 1 3  de enero de 1 373, Pedro IV insiste de nuevo ante 
Mu:l:iammad V para que éste dé libertad a varios súbditos catala
nes que habían sido presos en puertos granadinos, a pesar de lle· 
var salvaconductos"'. Y así siguieron los actos de piratería gra
nadino-aragonesas y las reclamaciones que, basándose en los pac
tos de tregua, hacían sus respectivcis reyes. 

El 30 de junio de 1 373, Pedro IV escribió al gobernador de 
Mallorca y a todos los oficiales reales, revocando una patente de 
'<!otso concendida a favor de Pedro Bernat, contra todos )os rei
nos moros, exceptuando Granada. Pedía en su carta, que en ade
lante se exceptuase también de toda agresión a los súbditos del 
·rey del Algarbe, con el cual se dice que está en paz"". 

Sin embargo, el referido capitán Pedro Bernat, sin respetar las 
·Órdenes recibidas de su rey, se apoderó de un<> nave granadina 
•que se dirigía a Túnez. Mul)ammad V, en represalia, capturó a 
una nave aragonesa que se dirigía a Inglaterra, apresando a to· · 

·dos sus pasajeros. Entre ellos se encontraba el vizconde de Roda, 
Don Francisco Prellos, que había sido enviado por Pedro IV como 
·embajador a Don Juan, duque de Lancaster, con el fin de tratar 
acerca de una liga y confederación contra el .rey de Castilla!'". 

Este acto de piratería provocó la rápida reclamación de Pedro 
IV que, el 21 de marzo de 1 374, envió a Granada un emisario 

<eSpecial pidiendo la libertad del vizconde de Roda y de los de· 
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más cautivos, prometiendo, por su parte, castigar debidamente a 
Pedro Bernat, en caso de ser cierto el ataque a la na<ve granadina"'": 

Estos y otros incidentes semejantes ocurrían con frecuencia, pero 
siempre, tanto por parte de Ara.gón como de Granada, se procuró 
atajarlos con rapidez para evitar otros males mayores. Tal vez por 
eso mismo el rey aragonés se decidió a enviar, en febrero de 1 3  7 5, 
al embajador Pedro de Mamesa para obtener de Mu'J:iammad V 
la prolongación de la paz entre ambos reinos"' . 

A pesar de la buena voluntad, estas gestiones de paz duradera 
fueron interrumpidas por nuevos actos de piratería cometidos por 
Pedro Bernat contra las naves granadinas. 

En una carta de Mu]:iammad V, fechada en Granada a 27 de 
mayo de 1 3  7 5 y dirigida al rey de Aragón, aquél formula sus que
jas por las agresiones de los piratas catalanes. En ella se dice tex
tualmente: '" .. y también es cierto que Pedro Berna! vasallo vues
tro, por dos véces intentó apresar una nave nuestra y una de las 
veces la estuvo combatiendo durante dos días ; y en ninguno de 
estos dos hechos, vos hicisteis nunca justicia ... y además de es
tas cosas, rey amigo, bien sabéis que dos galeras vuestras arma
das en Mallorca apresaron una de las nuestras galeras. en Almería 
y mataron una gran parte de la gente que iba. en ella, cautivando 
a muchos y robando una gran cantidad de bienes y mercaderías 
que había en ella y quemando las maderas. Y mientras nosotros 
estábamos en la ciudad de Málaga, llegaron allí dichas vuestras 
galeras. Y al ver que eran las galeras de vuestros vasallos, y sin 
saber lo que habían hecho, les mandamos decir que podían bajar 
a tierra y proveerse de lo que necesitasen, como si estuviesen en 
tierras de vuestro reino y ellos nos contestaron que no era tiempo 
de descender, pero que si queríamos comprar los moros que ha
bían apresado en nuestra galera, que nos los venderían. De todo 
esto nosotros quedamos muy extrañados !Y enviamos decir a los 
patronos de dichas galeras que estábamos en buena ai!Iiostad con 
vos... su respuesta fue aun quisieran apresar otra galera más y 
que tenían órdenes vuestras y del gobernador de Mallorca para 
hacer cuanto mal y daño pudiesen en nuestra tierra ... y, todavía 
después de ocurrir esto, pas6 por la ciudad de Málaga Pedro Ber-

310 Archivo de la Corona de Aragón, Rcgist,ro 1389, f/' 107 v . 
. -<n Ibidem, f.'l 111 v, 113 v, 11� v. 
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na! con otra galera llevando en ella presos hasta 40: moros de 
nuestra tierra, los cuales nos vendió. Y como habían dicho los pa
tronos de las otras galeras, él también manifestó que tenía licen
cia vuestra para hacer cuanto daño •Y mal quisiera a nues.tra tierra ; 
y re(Y amigo si bien es cierto que nuestra paz ha sido quebranta
da, es cierto que nosotros nunca faltamos a ninguna ley .. "" Mu
l:iammad V, al final de su carta, acepta plenamente la prolongación 
del tratado de tregua"'. 

De esta forma, los .dos reyes firman un nuevo pacto con vigen
cia de cuatro meses, pacto que entraba en vigor el primer día de 
junio d e  13  7 5 y duraría hasta el último día de septiembre del mis
mo añ<F'. Al expirar esta tregua, la paz había de prolongarse de 
nuevo para otros nueve meses: hasta junio de 1 3  76"'. 

El 4 de julio de 1 376, Pedro IV ordenó nuevamente a su em
bajador Pedro Manresa que se trasladase a Granada para concertar 
otro tratado de paz entre Aragón, Granada y los Banü Ma�in"'. 

Estas intenciones de paz volvió a manifestarlas Pedro IV en 
<>Ira carta que lleva la fe;;ha del día siguiente de la anterior: S de 
julio de 1376"'. 

Las negociaciones para la conclusión de este tratado de paz 
l!e demoraron bastante. Durante ellas, Pedro Manresa fue sus
tituido (31 de octubre de 1 376) por otro embajador llamado Fran
cisco de Marrades y que ostentaba el cargo de gobernador de Va-
1enciaª11. 

El nuevo gobernador llevaba las instrucciones siguientes: Que 
no firmara la paz con Granada hasta obtener una ayuda de jine" 
tes granadinos hasta el n.úmero de 500, a sueldo del rey de Gra-

.:i12 Ibidem, f,-0 116. 

31$ lbidem. f.0 117 • 
.:i7.1, Ibidem., f.0 118 v. 
;i1..s lbidem. f.0 119 v. Apa:rte d� i:odo, d. rey IM'�és demostró su incli.1acién hacia 

Granada en detalles que chmuestran su. irn:eréis por Aiiraerse la .si1npatía de Mul;tammad V. 
Se oonsetvia: una· carta, kchada en Mom:ón a 5 de julio de 1376 y dirigida a.\ _gobernador 
de Mallorca, ¡pidilén.dole que pusiera. en lib�_ad a todos !os ciarwtivos granadinos (cl. 24·· 
�gtín otra carta} y ordenátnidol� les fueran devrue\'tos Ws: bienes ron el fin de entregar 
a unos y oi:ros al rey de Gr.a.rui.da por medio de Pedro d� Ma.nresa. T ambi.éa con fecha 
dd 5 de julio de 1376, Pedro IV en� otra carta a Mulµ.nunad" V sobre la instiituci6n de 
ca>utivoo e iniciación de un nuevo tratado de paz. 

316 lbidem, f.0 110 v. 
371 lb.idern, f.() 125 v. 
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nada ; o, si no los pudiera obtener a sueldo del rey de Granada, 
que procurara obtenerlos dándoles de sueldo hasta 6 sólidos por 
día, .y si pudiera ser menos, mejor, y si a 6 sólidos no los pudiera 
obtener, que llegara hasta 7 ; y que no incluyera al rey del Algar
be en el tratado de paz, y si el rey de Granada hablara d e  ello, con
testara que él no tenía poderes para firmar la paz con aquel rey, 
pero que el monarca aragonés estaba dispuesto a firmarla con el 
del Algar.be si éste enviaba sus embajadores directamente"'. 

Por fin, después de vencidas todas las dificultades, el 27 de 
mayo de l 376 se firmaba entre Aragón y Granada un tratado de 
tregua por cinco años, en el cual se atendía a las relaciones comer
ciales .y a la seguridad de las personas, dineros, galeras y mercan
cías de una y otra parte. En el aspecto político se estipulaba que 
ninguno de los fütnantes podría prestar ayuda con dinero, ni con 
hombres, etc., a los enemigos del contrario, fuera cual fuere su 
religión, ni aun tratándose de Castilla ; que cuando Aragón nece
sitara ayuda de Granada, ésta acudiría con 400 ó 50.0 caballeros 
que recibirían de sueldo 7 sólidos de oro por mes cada uno, a con
dición de que el enemigo de Arag6n no fuera amigo de Oranada, 
o, en caso de que Mtil¡.ammad V estuviera entretenido en alguna 
operación militar ; y finalmente que Granada recibiría, en caso de 
necesidad, la ayuda de Aragón con 4 ó 5 naves, a condición de 
que el enemigo de Granada no fuera amigo de Aragón. En cada 
una de las naves habría 30 ballesteros y 220 infantes, pagándose 
al mes a razón de 900 dinares de oro por navef". 

Este último acuerdo no pudo ser suscrito por el embajador ara
gonés porque carecía de poderes para ello''". Pedro IV habría de 
firmarlo más tarde, como en efecto lo hizo, comunicándoselo in
mediatamente a Muhammad V"'. 

La firma de este tratado no evitó las piraterías aragonesas con
tra los súbditos de Granada, actos que molestaron tanto a Mul¡.am
mad V corno a Pedro IV. Se conservan dos cartas del rey de Ara
gón -ambas con fecha de 8 de marzo de 13 78- dirigidas a los 

378 lbidein, fd}s. t25 y I29. 
31� C,f., ALARCÓN y LINARES, Los documentas árabes deL Archivo de la Co1·ona de ATa.

gón, c. s., 414. 
:.'ISO Jb!jcfem, 
3111 Archivo de la Gorona de Aragón. Registro 1389-, f.0 136. 
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jurados de Valencia y al baile de  la misma ciudad, en donde se 
lamenta de los daños causados por sus súbditos a los de Granada, 
imponiendo para los primeros un castigo ejemplar y. manifestando 
el deseo suyo de mantener la paz a pesa; d e  todo"". 

En otra carta de la misma fecha, Pedro IV ordena a Guillermo 
Miguel, licenciado en derecho, que investigue lo que hubiera de 
verdad en la denuncia contra un patrono de Mallorca el cual se ha
bía apoderado de una barca con. 1 6  musulmanes, dos ellos súbdi
tos del rey de Granada, robándoles los bienes y cogiéndoles cauti
vos. En caso de ser cierto, manda castigar severamente a los cul
pables y devolver a Granada los cautivos"'. 

En otra carta de Pedro IV a Mul;iammad V, fechada en Léri
da a l 4 de septiembre de J 3,8 1 , contesta aquél a una petición del 
rey de Granada 'Y expresa su disgusto por el mal comportamiento 
de algunos de sus hombres que habían apresado a varios grana
dinos, prometiendo hacer justicia y devolver Jos prisioneros a su 
reincfs4• 

Estos sentimientos de amistad de Pedro IV hacia Mul;iammad 
V no sólo se manifiestan en estas órdenes de castigo contra los 
agresores de los súbditos de Granada, sino también en algunos 
presentes que en diversas ocasiones envió a su amigo, el Sl.\1-
tán nasri. En una carta, fechada en Valencia a 26 de abril de 
1382, el rey aragonés dice a Mull;iammad V: «Sabed rey ami
go que, por medio de nuestro fiel camarero Ouíllermo T arrasa, 
os enviamos un mulo ensillado y enfrenado, pidiéndoos que os 
dignéis montarlo por amor a nos y en prueba de l a  buena volun
tad que existe entre ambos y que habrá en adelante, Dios median
te. Os pedimos, re,y, que no miréis el valor del regalo sino la bue
na voluntad y amistad de aquél que os lo envía y así aceptadlo 
de grado . . . »1"". . 

Otras dos cartas, fechadas en Valencia a 27 de abril de 1 38,2, 
demuestran la confianza que Pedro IV tenía con Muil;iammad V 
al recomendarle algunos personajes musulmanes que trabajaban 

:is:.i Ib�em. f,<> tAI v . 
.at>3 Ibidem, f.0 Ii,40 _v. 
3s• Ibidem, f,0 149. 
'385 Por ciertP qu� e.1 a..-U-ma.l tuve -sus di.ficulita.d� paca. llegar a Grainada. Se- con.ser,.. 

van var:ia<S oa·rtas del rey de Aragón a diversos fluncionarios de Castil\a¡, solicitando pase 
franco .para el mulo. (lbid�, fob. 43 y 43 v.). 
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bajo el serv1c10 del monarca granadino. Pedro IV influía a favor 
de ellos por habérselo pedido algunos parientes de los intéréSa' 
·dos que se• encontraban en la corte .aragonesa'"'. 

· 

En el año de 1 382, terminado .ya el pacto de tregua entre Ara
gón y Granada, hubo necesidad de renovarlo. La renovación se 
llevó a cabo, el 29 de julio y había de durar otros cinco años. El 
nuevo tratado fue negociado por Guillermo T arrasa, de parte de 
Aragón, y por <Ali Abü Kumasa, de parte de. Granada. No contie
ne ninguna cláusula nueva que regule la neutralidad, ni mencio
na reyes o personas contra los cuales podían ayudarse mutua
mente los aliados. La base del tratado consistía en la consideración 
personal de los súbditos de una y otra parteF". Dos días después, 
Pedro IV escribía al rey granadino disculpándose de no haber po' 
dido enviarle los cautivos, cuyo envío se •había acordado en el tra
tado, "porque estaban muy lejos en aquel momento •Y dispersos 
por todo el reino» . y prometiendo enviarlos lo más pronto posi
ble"'. Tampoco esta vez, dejó de haber agresiones aisladas. Se 
conservan numerosas cartas, cruzadas entre Pedro IV y Mu•bam
mad V, con reclamaciones por diversas piraterías"'. Por otra par
te, Cascales habla de cómo la ciudad de Murcia, en el año de 1 384; 
«tuvo nuevas ciertas• que el reino de Granada queria venir i junta
va gran gente para hazer mal i daño en el reino de Aragon ... ha
biendo de pasar por Lorca y Murcia i otros lugares al reino de 
Aragon ... ,, "'. Y más tarde, agrega: "Las nuevas de los moros 
de Granada fueron tan ciertas que dentro de pocos dias passó infi
nita gente del reino de Aragón dejando hecho en esta comarca 
grandísimo daño sin poderselo resistir.. . pC>r haber pazes hechas i 
firmadas entre los reyes de Castilla i de Granada» m. 

En el año de 1386 se fumó una nueva tregua entre ambos rei
nos. Pedro IV mandó como· embajador a Bernardo de Senes-

3�2 terra . 

•186 Jbidein, Reg1stro 1274, f.-0 45 v. 
�l1H Ibidem., Registro z389, f.�) J52; -Y JIMÉNBZ SoLBR. La- Corona da Aragón ·Y Gra:-

Hada, e. s.. 349. 
·1iH1 1hidem·, Regist-ro 1274, f.0 141 v. 
:>1rn lbidem., fols. 142 v, 149 y 168 v; y Registro 1389, fuls. 156, 165 y 170 v. 
39• Cf., CASCALES, o. c. s., f,o 153. 
:'J!!'l Ihidem, !.0 154 ,V .... , 
:H12 De las gestiones de este embajador pueden verse· los· deta'U� en el do:cumm.to 



llÓ [8] 

Al mo�ir Pedro IV el �ioso. el 5 de enero de 1387, 
Mul,Jammad V expresó su pésame a su hijo ,y sucesor Juan l, al 
mismo tiempo que le felicitaba por su subida al trono de Aragón. 
Juan 1, agradecido, contesta a esta carta con otra fechada en Bar
celona a 12 de marzo de 1387, en la que manifiesta su deseo de 
ooguir la .política amistosa que su padre había ténido con el reino 
de Granada"'". 

Durante los tres años siguientes a la subida al trono de Juan 1 
no poseemos noticias ciertas de las relaciones granadino-aragone
sas. En 1390, Zurita cuenta cómo Juan 1, informado de que 
Muliammad V reunía tropas para dirigirlas contra Valencia, de
termina renovar con él antiguas alianzas y envió a su embajador 
Bemal de Senesterra a Granada con tal propósito"�. En este mis
mo año de 1300, está fechada en Barcelona una carta de Juan 1 a 
Mul,Jammad V, ·en donde el aragonés pedía a aquél dos jinetes 
para su servicio personal, ofreciéndose a cambio para atenderlo en 
caso de que él necesitara algo del reino de Aragón"'. Solamente 
Zurita escribe cómo Juan 1 de Aragón aconsejó, en 1891, a En
rique 111 de Castilla, consideración para el rey de Granada a cau
sa de su avanzada edad, pensando que debían confirmar una vez 
más las treguas con este reino"'. 

Mulpammad V murió el 16 de enero de 1391 (10 �afar 793). 
El rey de Ara.gón envía al nuevo .rey de Granada, Yüsuf ll, hijo 
dlell sultán fallecido., una carta. de pésame, manifestándole su amis-

n.0 ll9 del @tudio de'· Omclha.s, c. s .. 7L Cf. htmbié::i las mod{fieacioues de a�gunos ar ... 
tblos de- este tratado -en An:hivn. de la Cor.aria de Aragóin, Registro 1389, fols. 173 y 
171: v. 

893 � l dice !l:exíuaLn.tnte: <� ... os agradecemos el ·sentimiento y dolor que mostras.
tID referente al fallecimiento de nuestro padre y os agradecemos vuest:r.a· enhorohuena po.r 
haber entrado i:ws a �r en esfoo roi.nos y tienas como prf.mogén-ito y legítimo stu:e;sor 
de dicho rey. Os manifestamos, ·rey atrn1go. que nwestro deseo es seguir -su voluntad � 
de w padre), permaneciendo .en .amitSt.ad con vos y con rtodos los reyes y príncipes que 
/OOil � lo estaban y en tod,a., fu ocasiones enro:i.traré.00 ·.&iempre bien dispuesta nuestra 
voluilllt.ad hacia 'VOS. Y si � deseáis de nuestros reinos, oomJUni.cádnoslo, que procura .. 
remos .com¡j.l.aceros. (f.bid«n, Registro 1751, f.0 25). 

ati4 (jf., ZURITA,( Anales, c. s., 11, 399· 
3'» Archi'VO de la. Corona de hagón, Regietro :1957, f.• gS. 
"'"ª Q,, ZURirA. Amdesp H; 401 v. 
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tad hacia Granada "'. La ca:rta está techada en Zaragoza l!l 17 de 
rnarzo de l 39 1 .  

2 .. ' Politica Africana de MulJammad V (El Magl'eb· y Egipto) 

Con frecuencia se aplica al témúno Magreb a la. región com
prendida entre el mar Mediterráneo (llamado por los árabes : Balar 
al-Rüm}, el Estrecho de Gibraltar (al-Zuqáq), las montañas are
nosas que la separan del Sudán (conocidas hoy con el nombre de 
Sahara), el desierto de Barca, que la separa de Egipto, y el OcéalllO 
Atlántico. 

El Magreb está estructurado, de Este a Oeste, en tres unidades 
políticas que coinciden aproximadamente con tres regiones natura
les. Estas .regiones han sido denominadas .por loo árabes: al-Ma
grib al-Adnií <> el Magreb próximo (oriental), que comprendía Tú
nez (capital y provincia) llamada entonces, lfriqiy¡ya ; al-Magrib 
al-Awsat o el Magreb central, que comprendía Argelia, cuya ca
pital era Tremecén; y al-Magrib al-Aqsa o el Magreb Extremo 
(Marruecos), que romprendía las. tierras sit:uadas desde el. cabo Nün 
hasta el río Muluya, y cuya capitalidad fue unas veces Marriilr:iiii 
y otras Fez. 

En los tiempos de Mul;iammad V dominaban en Fez los mañ
nies ( 1 1 95- 1 470}; en Tremecén, los Banü ºAbd, al-Wad o zayyái
nies ( 1 235·- 1 393) con intronúsión frecuente de los marlni.es; y en 
Túnez, los califas l_iaf�es o Banü ºAbd al-W�id (1228-1534) par
tidarios de los Almohades y descendientes, según dicen, del se
gundo califa, 'Umar ibn al-Ja!tiib. 

Para hacer más claras las relariones políticas de Mul)ammad 
V con estos tres' Estados, vamos a dedicar a cada uno un aparta
do diferente. 

Mu�ammad V y los Banü Mañn (El Magreb Extremo) 

La Península Ibérica, separada de Africa por un brazo de mar 
de sólo 1 4  kilómetros en su parte más estrecha., es un puente �
d;do entre Europa y Afríca. 
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Don Andrés Jiménez Soler, en su libro "La Edad Media d e  la 
Corona de Aragómi, dice que Marruecos, cerrado al E. y al S. y 
sólo abierto al mar, mantenía relaciones, aún antes de islamizarse, 
con los habitantes de la costa de enfrente de Ja Península. Am
bas .tierras eran canio una sola ry, en paz y en guerra, sólo cono-, 

1 d , 1 d , '! , '11 "" c1an a os e aca, como os. e aca so o conOCJan a aque os . 
. . Así , .pues, la unidad histórica de la Península Ibérica y de Ma

rruecos está basada en su unidad geográfica. Pueblos del . Norte 
de Africa han pasado a la Península en varias ocasiones. En otras, 
la dirección del movimiento ha s.ido inversa, y de la Península 
han partido los conquistadores del Norte africano. Los Vándalos 
y los Visigodos llegaron atravesando la Península hasta Africa, 
.mientras los Iberos (camíticos) y los Musulmanes (710-712) llega
ron de Africa a la Península. 

Durante la dominación f)1usulmana, España, en un principio, 
fue dependiente del Magreb. Con el emir omeya 'Abd al-Ral.unin 
1 (756) se hizo independiente; pero esta independencia no impi
dió las ambiciones .de posesión de las dos orillas"'. Como conse
cuencia lógica, existió siempre un interés estratégico de España por 
Marruecos y de Marruecos por España, como zonas de seguridad 
contra ·Cualquier invasión de la parte contraria. 

Cuando los fliitimíes, dueños del Norte de Africa, pensaron inva
dir .a España, enviando espías con el disfraz de comerciantes y pre
dicadores para difundir al otro lado del Estrecho su secta si"i'", lo� 
califas omeyas de Córdoba, para defenderse de este peligro, se 
apoderaron de las plazas marroquíes del Estrecho de Gibraltar 
('Udwat al-Magrib). Dueños de ellas (Ceuta; Tánger . . . }, pudieron 
disputar a los fa\imíes su influencia en Marruecos'"'. 

Después de la caída del califato, el equilibrio de fuerzas se 
cambia. En tiempo de los reinos de Taifas, Africa invade a Es
paña con las oleadas de los Almoravides •Y los Almohades, con-
virtiéndola en una provincia africana. 

· 

En el año de 1269 f667), los. mar1níes conquistan Mai:rakus, ca-

.1t8 a .. La corona de AYagón y �ranada, c. s., 19'
. , att Cf., Af .. Maqqatj, A.dit-r, C. S'.,, Ii, 2S7"'2,S, 

-!loe Cf., Dozy. o. c. &., n. 125. 
411 Cf., LEY•--PROWNy.M.1 Pol.itica 4frkana de eAbd af�Ra�mYiW Jll, apl!d. trad.. e¡p.añola 

de E. García GJmez en Af..A·ndalus, Xi -(1946), 31"1· 
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pita! del imperio almohade, que entonces queda extinguido, Mien
tras tanto, los cristianos conquistan casi toda la Península, que
dando reducido el Islam español al reino de Granada, bajo el go
bierno de los naiwies. 

Combatir en España era el deseo más añorado para las dinas
tías del Magreb. Para los soberanos mariníes constituía ilusión 
perpetuar la piadosa y gloriosa tradición de almoravides y almoha
des. Pero Andalucía no era sólo para ellos «el campo de martirio 
y la puerta del bienestar eterno». E.ra, ante todo, la prolongación 
posible de su imperio., en donde los suyos eran numerosos y dis
frutaban el poder. Podía ser, también, el lugar de exilio para los 
pretendientes peligrosos, a quienes convenía alejar. 

Así, los marinies, en sus deseos de intervenir en la política pe
ninsular, lograron dominar el Estrecho de Gibraltar udwat al 
Andalus, apoderándose de la parte meridional del reino de Gra
nada, en donde establecieron bases estratégicas importantes, como 
Ronda, Gibraltar, Tarifa y Algeciras, aunque las dos últimas fue

ron conquistadas por Alfonso. XI al advenimiento de Mul;tammad V. 
Sin embargo, aunque los moriscos aprovecharon la ayuda mi

litar marini con.tra los cristianos, miraron con recelo a los del Ma
greb y temían a su ambición por la Península. Para evitar el peligro 
africano, los na�úes recurrieron a diversos procedimientos. Unas ve
ces concertaron alianzas con castellanos ,y aragoneses c•ntra los 
marfoies, otras fomentaron las guerras civiles y las discordias di
násticas en Marruecos, dejando en libertad a los pretendientes al 
trono de Fez que estaban desterrados en Granada ; ry, finalmente, 
otras, aprovecharon la debilidad de los marinies para apoderarse de 
algunas plazas marítimas marroquíes, como ocurrió en tiempo de 
MuJ:iammad IIl de Granada, en el año de 1306 {Sawal 705). 

Así es que aunque existía. un lazo de amistad entre los dos rei
nos musulmanes occidentales, que estrechaba el peligro común 
ante el cristiano, sin embargo, faltó siempre entre ellos cordialidad 
y confianza, y más bien fue constante la sospecha, el recelo y la 
ambición de una y otra parte. E.n estas circunstancias, ya tradi
cionales, de simultanear amistad y desconfianza, Mul;tammad V 
desplegará una política presidida por su ambición y deseo de con
quista, dirigiendo sus ojos hacia &! dominio del E.strecho. 

Recordemos que durante el  primer reinado de Mul;tammad V, 
Abii 'lnan pensaba invadir, con ayuda de Aragón, el reino de 
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Granada, entonces vasallo y fiel aliado de Castilla. La revaru:ha 
castellana no tardó en manifestarse. Un año después de la  muer
te de Abü 'loan, Abü Siilim ocupÓ el trono de Marruecos merced 
a la ayuda de Pedro l.  

Cuando Mul)ammad V fue destronado, encontró refugio en la 
corte de Abü Salim, a quien Mul¡ammad VI, más tarde, quiso 
impedir que pasase a España para que, el rey Bermejo, tampoco 
permitiera salir de su reino a los pretendientes al trono de Fez, re
fugiados allí. La intervención de Pedro 1 de Castilla, obligó a Abü 
Siilim no sólo a libertar a Mul¡ammad V, sino incluso a ayudar
le. Más tarde, Mu1l¡ammad V pidió y logró de los marinies la ciu
dad de Ronda para utilizarla de base militar para recuperar su 
trono a cambio de interceder ante su amigo el rey de Castilla para 
que éste accediera al viaje del emir Abü Zayyiin, que habría de 
ser nombrado sultán en Fez, sustitUJyendo a su hermano. 

Ahora bien, cuando Mul)¡¡mmad V .recuperó su trono, los mari
nies pidieron que les fuera devuelta la ciudad de Ronda, coaccio
nándolo con la amenaza de impedir el regreso de su familia, que to
davía se hallaba en Ma.rruecos"'. lbn al Jatib, que estaba también 
en Fez, explica que el problema fue resuelto y que él mismo 
acompañó a la familia real, entre la que se encontraba Yüsuf, pri
mogénito del monarca na�r>"'. lbn al-Ja!i'b no explica cuál fue la 
solución, pero parece que Mu:Q.ammad V incorporó Ronda a su 
reino. Buena prueba de ello es que en las cartas diplomáticas diri
gidas a él por el rey de Aragón, aparece por primera vez el nom
bre de esta ciudad de Ronda entre las ciudades importantes del 
reino granadino .s.o.i. 

Hasta la huida de lbn al-Jajllb a Marruecos (1371-1372 = 773), 
las relaciones granadinas-marroquíes fueron amistosas, y esto qui
zás pueda explicarse por tres circunstancias: en primer lugar, por
que Marruecos estaba ocupado en guerras civiles y discordias di
násticas que absorbían todas las fuerzas del reino ; en segundo lu
gar, porque Granada, preocupada por los 'problemas peninsulares 
y tomando parte en ellos, dejaba al margen cualquier otra política; 

4íl2 Cf., Ibn al�Ja'tOb, IIJ2i.ta, ed. Cairo, c. s., 11�15; y Al�Maqqari, Nafl;t, c. s., VII, 6 . 
.i.o;i .cf., AJ�MaqqarJ, NafJ;, c. s., IX. 47. 
464 Ar-chivo de la Corona de Aragón, Registro 1389, f.0 38; y ALARCÓN Y LINARES, 

Los docu11'l,entos Arabes del A-rchivo de la Corona de Am:gón, e, s., t46. 
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y, finalmente, porque lbn al-Jaffeb, entonces director de la polític 
ca granadina, hacía todo lo posible para mantener a su rey en ulbll 
política amistosa con los sultanes de Fez, con miras. indiscutibl!e
rrtente, a preparar su huida a aquella región en caso de tener que 
alejarse de  Granada. 

De esta forma, se estableció una íntima relación de amistad en
tre los dos reinos, hasta tal punto que los sultanes de Fez llegan a 
autorizar a Mul;iammad Y para concertar treguas en su nombre, 
eon Castilla y Aragón"', y uno de ellos, 'Abd al-'Azicz llegó a ofre
eerle ayuda naval y monetaria cuando aquél conquistó la plaza 
de Algeciras (1 369). 

Respecto de la influencia de lbn al-Jaµ'b e n  Marruecos, Iba 
Jaldün nos informa cuando cuenta cómo con la recomendación de 
aquél, el sultán de Fez dio libertad a algunos prisioneros�". 

La huida de lbn al-Jatib a Marruecos no pudo implicar, a mi 
entender, ningún trastorno en la marcha de los asuntos de la cor
te granadina {el cargo de primer ministro fue ocupado por otra 
destacada personalidad, el poeta lbn Zamrak), a no ser por los 
problemas que iba a suscitar después de su llegada a Fez. lbn Ja.1-
dtin cuenta cómo el antiguo visir granadino, indispuesto con Mu
IJammad V, influye sobre el sultán marroquí, convenciéndole de lo 
fácil que resultaría la  conquista de Granada. 'Abd al-'A2liz se Pr<l" 
metió realizarla después que volvie se Tremecén a sus manos, 
cuando estuviera unido todo el Magreb central y extremo"'. Esto 
fue, a mi juicio, la causa esencial de la ruptura entre Fez y Gra
nada •Y de la crisis que la sucedió ; porque el imperio marini se 
convirtió entonces y durante algunos meses en el verdadero cora
zón del Islam occidental y su monarca 'Abd al-'Aziiz, ya como rey 

'de Marruecos y T remecén , constituía un verdadero peligro para Gra
nada. Mul:iammad Y, asustado, envió al sultán de Fez un sober
bio regalo y también a su gran cadí Abü-1-!l;llasan el Nubiihi, pi
diéndole la entrega de lbn al-Jatib o que él mismo (el de Fez) lo 

.t.n.5 Cf., ALARCÓN Y LINARES, Los doct.tt11e1itos árabes . . . •  150-151. lgua!me'.lte, cuan.dfai 

ló! -emhaj:ada. de lhn JaJdün. a; Pedro· 1 pam ratificar, en 1y)3 .(765)1, run tratado de paz< entce 
\Castilki. y Marruecos, s.e sabe que este embajadOI" rea:1izó su misión por medio de su ami .. 
go Mul).211nmad V. Vid., Ibn. Ja�dün, Tar:rif, c. s ... 8o�95 . 

..:et; Cf., Al-Maqqafi, N.p,flJ., c. s., Vll'3Z4· 
"' Ibn J.!diln, !bar, c. s., V!!, 338 y 341; y .t-Maqq¡ui, Naf�, c. s., Vl!, JI, 

y Mar, c. � .• t. .:125 y :i29. 
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castigara por la herejía e infidelidad religiosa que había nianife�-· 
tado en algunos de sus artículos. Esta última acusación no era, me 
parece, más que un pretexoo que encubría la causa principal del 
enojo de Muhammad V, como el mismo 'Abd al-ºAz;i.z advirtió· . . 
cuando contestó, ¿por qué no lo castigasteis entonces?"'. 

·Pero .en el Marruecos de aquel tiempo las situaciones cambia
ban rápidamente. El sultán 'Abd al-'Aziz murió en 1 372 ( = 774), 
dejando, como sucesor, a un niño de siete años, Sa'id ll, y a lbn, 
Ciizi como regente"'. De esta forma, el Magreb volvía a someter
se, u,na vez más, a las amb.iciones de los visires. 

Aprovechando la niñez del nuevo sultán 'Y el período de paz 
existente con Castilla y Aragón, Mul).ammad V inició una polfti
ca presidida por el deseo de alejar de su reino toda influencia afri
cana y asegurarse contra cualquier invasión venida del Sur.· Para 
realizar su proyecto, suprimió el cargo de fayj a[.guzat al-Maga
riba (jefe de los voluntarios de la fe)"°, que venía desempeñan
do un miembro de la familia real marini411, En adelante, estas• 

' · d d 1 · · o·• tropas serian man a as ·por e propio monarca - o, a veces, por 
sus hijos Yüsuf y Sa'd"'. 

Siguiendo su política contra los marinaes, Mul).ammad V en-· 
vió a Marruecos, en el año de 1373, pretendientes a la corona, para• 
fomentar nuevas guerras civiles, continuando así la tradicional po· 
lítica granadina. El primero de estos pretendientes fue e Abd al
Ral).man lbn Yaflusén, nieto del sultán Abü <Ali, que desembarcó, 
en la primavera del año de 1373 ( = 774), en la costa de Bo
tonía, haciendo de aquellas montañas su cuartel general. El mismo· 
Mul).ammad V, con su ejército, se dirigió a Gíbraltar poniendo si
tio a esta plaza, último baluarte marini en España"'. 

El regente marroquí lbn Gazi, temiendo una expedición de· 
Mu]:iammad V contra Ceuta, envió a su primo Mul).ammad lbn 

.urn Cf., lbn Jaldün, cJbat', c. s., VJJ, 335 . 
.;,o11 Ibiderni. 336. 

"'1n Ibídem, 379; y al�S3lá:wi, Jqti§a, c. s., II, 143. 

411 Cf.� Al.-Maqqari, Naf-l;i� c. s., l, 427. 
· ,ti2 Cf., Ibn Jaldün, cibar, c. s .. VII, 379; y il .. Sá!,av� .• lqti�a, c. s., JI, 143 • 

.tia Cf., A} .. Ma.q_qari, Nafb,, c. s .. IX. 4g.-52. 
4.14. Jbn Jaldü, cfbar1 e:. s .. Vil, 338;. Satavi, Iqtí�a, c. s., JI, l3.3; ERNBS'f M� .. 

t:JB�, Histoire de tAfrique Septentroniile, JI, 3")0: y HENR! TE.RASE, Histoire du Ma,... 

1'M, @g. 
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\ \ 
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<Upnan con un eíército para defender la plaza contra cualquier 
invasión, mientras que él .se dirigía para luchar contra el preten
diente en .Bolonia. 

Desde Gibraltar, Mui>ammad V se puso en comunicación con. 
el gobernador de Ceuta, haciendo gala de un. sutil juego diplomá
tico para tratar de convencerlo de lo conveniente y beneficioso· 
que sería para los musulmanes de Marruecos un sultán de cierta 
edad. en lugar del actual chiquillo que no podía imponer su volun
tad, ni dirigir personalmente la política. MuJ:>ammad V consiguió 
su propósito , escogió, para nuevo sultán, al emir Abü-l-<Abbas 
�triad (hijó del difunto rey Abü Siilim, su amigo), que estaba. 
detenido en la prisión de Tánger con otras personas de la fami
lia real mañni. 

MuJ:>ammad V prometió al futuro sultán y al gobernador de· 
Ceuta, Mul)ammad lbn ºU!miin, toda clase de ayuda hasta alcan
zar la victoria, pidiendo, a cambio, la entrega de Gibraltar, la per· 
sona de lbn al-Jap'b y los emires de la familia real mañni"". 

Cuando Mul:iammad V ocupó la plaza de Gibraltar (1374) en
vió al futuro sultán de Marruecos un cuerpo de voluntarios de la 
fe, en el que figuraban también 700 arqueros granadinos. Con esta 
ayuda militar y con otros partidarios bereberes, Abü-1-'Abbas y su 
futuro visir Mui>ammad lbn ''U!miin se dirigieron directamente ha
cia Fez. El regente lbn Giizii les salió al encuentro en Zarhum (mon
taña entre Fez, Mequínez y Sebú), en donde fue derrotado por las 
tropas granadinas acostumbradas a la guerra por causa de la luc 
cha que mantenían contra los cristianos� 1 6• 

El rey de Granada, al mismo tiempo, pidió al pretendiente 
<Ahd al-Ral:imiin que se sometiera a Abü-1-'Abbás y le ayudase 
para la conquista de Fez. De esta forma, los dos ejércitos. ataca
ron esta capital en dos puntos diferentes y, al cabo de dos me
ses de asedio, el 20 de junio de 13 74 (7 Muharrai:n 776) Abü-l
<Abbas entraba en la ciudad. e Abd al-Ral:iman fue proclamado, 
después, sultán independiente de Marriikus y su provincia"'. 

Tras la proclamación de Abü-1-<Abbas, Mul:iammad V fue, 
durante algún tiempo, dueño del majzen mañm; hizo ejecutar a. 

"'1� Cf., Ibn Jaldün, cJbar, c . .s., VII1 338-339; y SaF"Wi; lqt41l.; c. s.; n ... 134. 
41� Ci...1 Ibn Jaldün, cJbar, c. s .• VH�339; y MBR.cnr..Jt,, H1itDire, c. s., 11, 35o�y;I. 
41r Cl. Ibn Ja1dün, t:lbar1 c. s .. VII, 34Q, 
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$U ex visir lbn al-J� ; impuso su arbitraje entre Abü-l-'Abbiis, 
,sultán de Fez, y 'Abd al-Ral.llnan, sultán de Mmrikuií; y, linal
ITí'ente, logró la entrega de todos los emires de la familia real ma
rinii que constituían una amenaza contra e l  sultán de Fez"'. Sin em
bargo, Abü-1-'Abbas, a pesar de la influencia del rey granadino, 
intentó restaurar el imperio de los mañniies, empezando por de
sembarazarse de su competidor 'Abd al-Rai)miin. La rivalidad entre 
las dos capitales, Fez ¡y Marriikuií, terminó con la caída de la últi
ma y la muerte de 'Abd al-Ral}man {l l de septiembre de l 382 = 
Yumada 11 784)"'. 

Pocos días después Abii-1 -'Abbas, ya único dueño del Ma
greb extremo, se dirigió hacia el Magreb central para conquistar 
'Tremecén, tradicional adversario de Fez. Mul,i.ammad V, que es
taba en buenas relaciones con el rey de T remecén Abii 1l:l'amü 11 ,  
y, sobre todo, temiendo siempre la unidad del Magreb, hizo todo 
lo posible para lograr que Abii-1-Abbas abandonara. sus proyec
tos. Pero todo fue inútil"'. El mañm se lanzó contra Tremecén 
en l 382-83 (7185}, venció a las tropas zayyaníes, puso en fuga 
a Abü il:'amü 1 1 ,  entró en la capital y la saqueó de arriba abajoº'. 

Abü-1-'Abbas, comprendiendo que su política había enojado 
a Mul,i.amniad V, le mandó una enibajada con el fin de cahnarle, 
aunque no lo logró"', porque Mui}ammad V, para suscitar, una 
vez más, disturbios en Marruecos, envió allí otro pretendiente lla
mado Müsa (hijo de Abü 'lnan), llevando romo visir a Mas"iid 
ibn Mas'ai Mül¡a desembarcó en Ceuta hizo proclamar la sobera
nía del rey de Granada sobre esta plaza"', cuya situación g�
grálica l a  hace más orientada hacia la orilla andaluza, tan próxi-

h '  1 . , 1 , d d"' ma, que acia a herra marroqm, a a que esta a osa a, . 
Con Ceuta en manos granadinas, Abii Farnis Müsa marchó 

fácilmente hacia Fez, favorecido pOT la ausencia de Abii-1-' Abbas, 

�18 Cf., Ibn }aldii.n, cfbar-, c. s., VII. 341: .S�lawt, Iqti.5lt, c. s., H, _134;, y TERR.t. ... 

'SSE, Hi.stoi.1'e:, c. s .• 89. 

"19 Cf., lbh Jaldüri, cfbar, c. s., VII. 444"347: y SalawZ, lq�a, -c. s., Il, 135. 
4.NI Cf.,. E. MERcmR. Histoire. c. s . . II. 359. 
421 Cf., IbJn Jialdün, cfbar, c. s., VII. 34S..349. 
•22 Cf., E. lVIERc&R, Histoire, c. s .• U, 361. 
<i.·23 Cf., lbn. JaJdün, cJ1*w, c. s., VII, 350; Sala�. lqti14, c. s., U, ¡36�137 . 
.t.:rH Cf., Lav1 PRoVEN�i., Las ciudades y &ts instituciones urbooas del Occitli!ttte 

m1/ls'Ulimdn en ka Edad Media, 37. 
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que estaba en Tre)necén. El 1 4  de mayo de 1384 (20 Rabie 1 78f» 
Müsa entró en la capital mañni, donde lo proclamaron sultán, 
mientras que Abü-l«Ahbas era arrestado y enviado prisionero· a 
Granada, en donde Mul:iarrtmad V le trataría con delicadeza y 
co1iesía•�!í. 

Musa murió dos años después, en 1 386 (Ramadan 788}. Su 
sucesor, al-Muntru¡ir, era un niño de cinco años que fue destrona-· 
do y exiliado a Granada por su visir lbn Ma�ca;- al cabo de 43 
dfa$4�6• 

Mu'I:iammad V, continuando su política de intervención en 
elecciones de los soberanos marroquíes, eligió ahora para sultán 
de Fez a al-Wii!iq, .y envió a Marruecos un ejército granadino man
dado por dos de sus mamelucos, Mul:iammad y Nat1r Alliih ; pero 
esta expedición militar granadina fue detenida y sus componentes 
encarcelados por orden del visir lbn M�'ai, quien comunicó al 
monarca granadino que sus soldados serían libertados cuando él 
devolviera la plaza de Ceuta"' . Mul:iammad V, contrariado en sus 
proyectos, contestó al visir airadamente, e lbn Ma�ca!i:, disgustado, 
envió sus ejércitos para que se apoderaran de la dudad"'. 

Otra vez más, Mu}:iammad V tomó la revancha y mandó a 
Fez un nuevo pretendiente, el ya destronado Abu-1-'Abbas, .a quien 
acompañaba un ejército al mando de Fara y lbn Ric;lwan"'. 

Abü-1-'\Abbas tomó Ceuta, entró en Fez, después de un ase
dio de tres meses y, por segunda vez, fue proclamado sultán de 
Marruecos, el 2 1  de· septiembre de 1367 (5 Rarnadan 789)"". El 
visir lbn Mru¡cru fue arrestado y mandado estrangular, siendo tam
bién decretada la muerte para su señor el sultán al-Wa!iq"'. 

Esta vez Abii-1-cAbbas, ya con experiencia, mantuvo buenas 
relaciones con Mul¡.ammad V hasta que éste falleció, cruzándose 
entre ambos, regalos valiosos y repetidos'"'. Parece ser, incluso, 

-t21i Cf., Ibn Jaldün, ciba1·, c. s., VII, 351. 
112f> Cf., SaJ.awll, Iqt4ii, c. s., II, 138; e Ibn Jakliin, cJbar, c. s., VU, 352·353. 
<!27 Cf., lhn J¡ajdün, Tacñf, c. S.t 277. 
o'!211 Cf., Ihn J.ai!dün, cJbar, c. s., VII, 354 . 
.129 Cf., rbn :faldün', Taciif, c. s., 277. 
-!!�o Cf., Ihn J.aldün, cfbar, c. s . . VII, 357 . 
.,, lbidem' 
432 Cf., AJ.-Maqqa.ri, N.afb1 c. s., X, 88�89 ; y Azhár, c. s.,  II, 1 1 3  y ::zS .. 3,5, que 
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'C¡Ue Mul¡.ammad V visitó la ciudad de Ceuta por este tiempo. Al
Maqqari recoge en sus obras una casida del p<>eta lbn Zamrak, 

·en la cjue éste felicita al rey granadino, a su vuelta de aquella ciuc 
dad, después de haber sido incorporada de nuevo a su reino"''. 

De todo lo anteriormente expuesto, podemos deducir que Mu
}:iammad V siguió, con respecto a los rnaiinies, una política que 
perseguía la total independencia de Granada. En su deseo de ale
jarlos de toda posible influencia en los asuntos de Estado, les arre
bató el mando de las milicias africanas de al-Andalus, mando 
que tenían atribuido por una tradición de largos años. Ronda y 
Gibraltar volvieron a sus manos después de más de un siglo de 
haber sido mariiries y, a imitación del califa omeya 'Abd al-Ral¡.
miin III,  puso pie en Africa y conquistó de nuevo Ceuta, logran
do imponer su influencia sobre Marruecos y asegurándose, de tal 
forma, de · la amenaza de posibles peligros procedentes del conti
nente vecino, 

Tal vez, esta política seguida por Mul¡.amrnad V y su interés 
en socavar, a toda costa, el imperio de Fez puedan parecer de
masiado duros •Y egoístas para unos hermanos de religión. Pero 
ello tiene una fácil explicación. Mul¡.ammad V fue un hombre 
con una visión certera de los peligros posibles que podía suponer 
la existencia de un imperio al otro lado del estrecho. Había apren
dido bien una lección histórica y quiso evitar , a toda costa, la re
petición de hechos anteriores que causaron grave daño al Islam 
español. Cuando Mul).ammad V murió, los sucesos que enfonc 
·ces ocurrieron probaron que estaba en lo cier·ro•" , 

, 

Mu/:iamrrtad V y los Banü •A bd d/-Wiid o zayyiinres (Magreb 
Central) , 

La familia de los zayiiinies o 'Abad-al-wiidies era una de las 
tribus integradas en el gran grupo de los zaniita, n6madas esta-

i!llSerta unos versos de Ibn Zomrak e·n los .que Mullarnmad V fe!licita aJ! marini Abü .. J� 
cAbbas por su -exaltación al 11:rono . 

.iss Cf., al..-MaqqarZ, Nafl¡., c. s., X. 56 y AzJiar, c. s., U, 81. 
4:,14 Rocordenws que, a! morir Mul;i<ammad V. el sultán Abij, .. l,...cAbOO.s intent.ó un� 

todo d .Magreb y rechazar Ja influencia g¡ra:'.ladina, �í como intentó apoderaire incluso 
de; Granada ;  sólo la· muerte hnpídi6 la realizaci6n de su& propós1tos, Cf . . . Sabf.N·i, Iqt��a, 
·C, S., 143• 
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blecidos en los actuales confines de Argelia oriental, desde tiem
pos anteriores a la conquista árabe de dichos tertitorios. Durante 
las luchas que, en el siglo X, mantuvieron los califatos cordobés 
y fii¡imr, habían sido fieles aliados del primero, �pecialmente en 
la época anterior al traslado de la capital fatimi de Qayrawan a 
El Cairo. Más adelante, cuando los imperios almorávide ;y al-' 
mohade dominaron en todo el Norte de Africa, se condujeron 
como fieles súbditos de ambos poderes. Cuando la autoridad al
mohade agonizó, los Banü 'Abd al-Wad, gobernadores de dere
cho, por dichos emperadores, pero independientes de hecho, fun
daron el reino que recibió su nombre y cuya capital fue la ciu
dad de Tremecén (Tilimsan) ( 1 253- 1 393 = 633-796). 

Los marinies legraron apoderarse repetidas veces de la capi
tal de aquel reino e imponer su soberanía desde sus territorios 
marroquíes. Pero los zayyiin[es, que al ser atacados huían para 
refugiarse en el desierto, no tardaban mucho en volver, aprove
chando las discordias dinásticas (que siempre sucedían a la muer
te del jefe que había logrado reunir a los mariínies}, para lanzar
se sobre Tremecén. 

A causa de todo esto (los ataques marinies y la enemistad con 
Fez), la corte de Tremecén mantuvo alianzas y amistad estrecha 
con Granada. 

En tie)npos de Abü il:Eamü Müsa l ( 1 307- 1 31 8), los visires 
del reino fueron sucesivamente Mu]:iammad ibn Ma,ymün, sus hi
jos Mul.iammad al-.Aisqar e lbrahim y, luego, un tío de estos <loo 
últimos, 'Alí ibn 'Abd Allah, todos pertenecientes a una ilustre 
y piadosa familia cordobesa"'. 

En 1 309, Granada se había aliado con Tremecén contra ia 
coalición que, frente a ella, habían formado Castilla, Aragón y 
Marruecos. Más tarde, bajo el reinado de Abü Tasufin 1 ( 13 1 8-
1 336 = 7 1 8-737), su mamlük y visir, el catalán Hila!, había sido 
también un agente de la influencia civilizadora de Andalucía"''.. 

Durante el reinado de Mu]:iammad V, T remecén fue gober� 
nada por el rey Abü H/amü Müsa 11, último gran zayyani y tam
hién último monarca independiente de dioho rein'o ( 1 3  5·2-1 389 

,l;>:; Yal;iya Ibn Jaldün, Bugyat, c. s., I ,  172. 
<�6 Ibidem,, l, 133. Hi'1:;l .había nacido en Granada y, ::.ll'f, er� la co1te na{lti' habfa 

r-ecibido su pr�mera· educación. 
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= 7S3-788). Se distinguió no sólo como militar, sino también 
oomo literato, filósofo, artista •Y poeta. Acreditan esta última cua
lidad sus versos reunidos en el libro «Nazm al-Sulük fi Siyiisat 
al-Mulüb (el collar de perlas), que contiene consejos políticos y 
morales dedicados a su hijo y heredero Abü Tasufi'n'F'. Abü 
�lamü Il mantuvo íntimas relaciones amistosas con

. 
Granada, no 

sólo porque ésta era la política tradicional de sus antepasados, 
sino también porque él mismo era andaluz. Había nacido en Gra
nada en el año de 1323 (723), en la época en que su abuelo cAbd 
al-Rabrnan Abü Sa"íd se hallaba desterrado en España con sus 
<cuatro hijos"' . En aquella ciudad, que por aquel entonces había 
alcanzado su mayor florecimiento !iteraría y artístico, Abü l:;lamü 
pasó buena parte de su juventud y en ella recibió su educación pri
mera''". Quizá eso explique que, más tarde, y bajo su autoridad, 
el reino zay,yiini se convirtiese en una especie de réplica del rei
no de Granada. 

Cuando regresó a Tremecén, contaba ya 29 años y su perso
oolidad estaba definida por completo eón una formación andaluza. 
Las costumbres granadinas sobrevivieron en el espíritu de Abü 
iltlamü 11 ,  como se puede observar en aquel gusto suyo tan refi
nado para celebrar las fiestas y solemnidades que introdujo en su 
oorte y en el favor que dispensó siempre a los intelectuales"' . 
Andaluces fueron los principales colaboradores del soberano zay
yiici •Y· entre ellos, puede citarse a su historiógrafo Yal¡.ya ibn 
Jaldün, de vieja familia andaluza, y el gran poeta Mul¡.ammad 
ibn Yüsuf al-Qaysi al-Andalus�"'. Y, así, aunque Abü il:famü no 
hizo más que continuar una tradición, supo hacerlo de forma e&· 
pléndida hasta tal punto que se puede c�nsiderar como una de 

4ª1 Este li-bro fue traduci.do al castellano por Mariano Gas.par en )la Co�_ccjón dt! Es· 
tildios Arabes, IV {Zaragoza, 1899). Hay que hacer notar que eista obra, es una imiíta.
c1ón ded t·ratado po]ítiioo y �ial del siciliano ·Mu.Qammad Ibn Zafar conoci.d:a por SulwZ!n 

M3..Mut.-l que Casiri tradujo al italiano con e.I: título de Confqrti poUtici (Florencia., 1861)� 
Cf,1 A\1.-Maqqa-ñ', Athiir-, c. s., 1, 249 ; y l\ífENrtNDEZ Y PELA YO, Orígenes d:e la riove!U, 
1j, 69-'7º· 

4ss Cf., Ibn Jiafdün. Bugyat, 14•1.s. C. s., II, 14 .. 15. 
4:19 Cf., M. l'ABBÉ, J. L. BARGES, Complem.ent de l'hü.toiY¡e. ®� &mi Zeiya:n, Rois � 

TJemecén; ouvrage du Mubamttiad cAbd aL..CalU. al.-Ten�si, 152-153. 
44o Pana la- descripción de .estas fiestas vid., Ibn Jaldün, Bugyat1 c. s., U, 44 y 233 ; 

iiJ .. Maqq2m, Naf]J., c. is,. IX, 215..-.216; y Athálf, c. s., l, 243<261. 
4-11 Cf., !bh Ja:dü-ri, B-ugya1:, c. s . . 1!, 44 y 2:i6. 
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las más bellas figuras reales de la civilización musulmana oca

denial declinante. 
Por todas estas causas, este soberano ganó la simpatía y la 

estimación de Mul;iammad V y de su sabio visir lbn al-Jaµ"b. Em
bajadas y embajadores cargados de regalos iban y venían entre am
bos reinos"'. ·Mul;iammad V ¡y su visir mantuvieron con Abü 
I:'famü una abundante correspondencia diplomática y retórica por 
medio de emisarios, peregrinos o viajeros que hacían escala en Tre
mecén4..,3. 

Los dos reyes hicieron todo lo posible para ayudarse mutua
mente en sus calamidades. Recordemos que, en el año de 1366, 
Mul;iammad V solicitó insistentemente la ayuda de Abü i::'l'amü 11 
cuando se vio amenazado por la coalición cristiana ( Aragón y 
Enrique de Trastámara, apoyados por Francia \Y el Papa Urbano 
X de Avignon) que primeramente terminó con Pedro 1 •Y luego 
tomó otra vez annas contra G'ranada, embajada que presidía un 
famoso poeta de gran talento, llamado Abü-1-Barakat al-Balfiqui 
ibn al.l:Jjayy'". 

Abü il:lamü 11, emocionado por la carta de Mul;iammad V"' 
y los versos"' de su embajador, no sólo envió a Granada nume
rosas cargas de oro y de plata, caballos y navíos repletos de gra
no"', sino también fuerzas militares que desempeñaron lucido pa
pel en las campañas que Mul;iammad V . realizó aquel año de 
1.366"'. 

Esta ayuda militar y monetaria fue prestada por Abü ljamü 11 
al monarca granadino a pesar del tratado de paz existente entre 
Aragón y Tremecén desde 1362, conducta a la que Pedro IV res
pondió con la guerra de corso. En los últimos meses de l 366 (8 
.rnb."" 11 768) los catalanes se apoderaron de un navío que navega
ba hacia Honain en el reino de Tremecén y contenía los ricos pre
sentes que Mu'l;iammad V enviaba a su amigo Abü l;l'amü 11. To-

442 Cf., Ibídem., U, 17r.-181,; ai}¡-M,aqqa·ri,, NafQ, c. s., IX, 210; y Azhá'r, c. s., I. 

•4!J-26i. 
443 Cf,, Jhn Jialdün, Tacn], c. s., 122 y 127. 
444 O., Ihn Jaldün, Bugyat, c. s., II, 166. 

445 lbide:im,, 170.-174 • 
.fA,B lbidem, 167.-170, 
441 Ibidem, 174. 
448 Ibídem, I8o. 
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dos los pasajeros del barco fueron heehos prisioneros. Enrre ellos 
figuraban MuQ.ammad ibn Qac;h"b al-Ru�� que era ministro de fi
nanzas"' del reino de Tremecén"º.  

Abü I;lamü 11  protestó ante Aragón ¡y Pedro IV prometió de
volver los prísioneros mediante rescate. En efecto, el rey de Tre
mecén los rescató a todos a cambio de una elevada suma de di
nero contante451 •  

Esta violación de la tregua exilltente entre Aragón y Treme
cén se explica por la política progranadina que, como hemos di
cho antes, seguía Abü il;'llamü 1 1 .  

La estrecha amistad entre Granada y T rerriecén se mantuvo 
mediante embajadas y obsequios. lbn Jaldün se refiere al recibo 
de una carta que le dirigió su amigo el visir granadino lbn al
Ja¡ib, con fecha 1 4  rab;' 1 1  770 (26 de noviembre de 1 368), y que 
éste le envió con los embajadores del rey MuJ.i.ammad V que iban 
a Tremecén"'. Ello es clara muestra de que hubo una embajada 
en este año, aunque YaJ.i.ya, hermano de lbn Jaldün, no l a  men
ciona en su T a'rif. 

Tal vez, a una de estas embajadas se refiere al-Maqqari cuan
do reproduce una casida del poeta lbn Zamrak, en l a  que éste fe
licita a MuJ.i,ammad V por el regreso de su alcaide Jalid, después 
de haber llevado una embajada de amistad en Tremecén, emba
jada que tuvo lugar en .fecha que ignoramos4ºP. 

Pero la situación política cambió súbitamente y la Íntima amis
tad enire Mul:iarrimad V ry Abü rl:;fümü 1 1  quedó rota por algún 
tiempó. Reinaba en Marruecos el sultán 'Abd al-'Aziz ( 1 367-1 372), 
que pudo librar al país de l a  anarquía y de sus luchas intestinas, 
logrando una estabilidad que no se había conocido hasta enton
ces�· El marirn, concertó paces con Granada, Aragón, Castilla e, 
incluso, con Túnez y Argel"', preparando el camino que le lleva
ría a apoderarse de Tremecén. 

449 $aQ.ih al� ASgi!, que era como ek miillistro de hacienda de hoy. Viid., lbn Jaldün. 
Prole-gómenes, c. s .• 241_�242. 

4SO Cf., Ibn f,aldün Bugyat, c. s., II, 193. 
4.IH Ibidem, 11, 193.-194. 
452 Cf., lbn Jaldün, Taciij, c. s., lo3 .. J_o4. 
'5ª Cf., Afi.-Maqqaii, Nafl;i, c. s., X, 38. 
45"- Cf., ALARcóN Y LINARES, Los documentos árabes, e, s., 146�150; � Ibn Jaldün. 

Bugyat1 c. s .. 11, 1&.. 
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Cuando Abü il:llamü 1 1 ,  se sintió gravemente amenazado por 
la coalición de Argel, de los l;iaf�ies y de los mañnies, envió a ·  
Granada ( 1 369) a su visir clmmn ibn Musa para pedir socorro"'. 
Pero Mul:ta¡nmad V y su visir lbn al-Jatib estaban entonces muy 
ocupados en conseguir la simpatía del mañni. El primero, porque 
quería aprovechar la situación en la península para apoderrucse de 
la plaza de Algeciras coniando con el apoyo de los mañnies, apo
yo que pudo conseguir conquistando la plaza en aquel año de 
13694'''. El segundo, pmque, como hemos dicho antes, estaba pre
parando el camino para refugiarse en la corte de Fez. 

Por estas circunstancias políticas y particulares, Mul:tammad V 
ry su visir olvidaron la vieja amistad que les había unido antes 
con Abü •l:fe:mü y no hicieron nada para evitar la conquista de 
Tremecén por los marroquíes en 1 3 70 {Muharram 772)'". 

Pero el destino no permitió a cAbd al-�Aziz que alcanzara gran 
gloria. Falleció en octubre de 1 372 (rabi' II 774) e ,  inmediatamen
te después, los mari:nies volvieron a caer en la anarquía de que 
les había liberado. T�emecén se aprovechó de ello para sublevar
se y,  el 1 9  de noviembre, el príncipe heredero Ahü T�ufin en
tró en la capital zayyani tomando posesión de ella en nombre de 
su padre, quien llegó allí dos días después458• 

Durante varios años el prestigio zayyani brilló de nuevo en 
toda Africa. Mu!,ammad V procuró hacerse perdonar las relacio
nes amistosas mantenidas con <Abd al-Aziz y,  en diciembre de 
1 372 (Rayab 774), envió a Abü ll:-Famü II una embajada que lle
vaba espléndidos obsequios a fin de reanudar cmna vieja costum
bre""' porque, según dice Ya!,ya lbn Jaldün, había entre los dos 
soberanos «lazos de fraternidadn "°. 

A! mismo tiempo, Muhammad V atizaba los disturbios ma
rroquíes alrededor del tron¿ de Fez •Y sus intrigas condujeron a la 
caída de al-Sa"id Il y al norribr�rriiento de �bü-1-cAbhlís. Aliado 
de Mubammad V y sin inquietudes por parte de los mañnies, 

�55 Cf .. lbn Jaldün. Bugyafj, c. s., JI, 223. 
<>!.!& Cf., Ihn J,aldün, cJbar, c. s., VII. 327 . . · 
ot.'>7 Ibidem, 328.-329. 
4ss cibar, c. s., VII, 336�3374 
Mí9 Cf., Bugyat, c. s., n. 276. 
4.ea Ihídem·, U, 27&279. 
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Abü il;lamü pudo reconquistar toda la Argelia central y en el año 
1 374 se hallaba en la cumbre de su gloria. 

La amistad entre Mul;iammad V y Abü l;hunü alcanzó enton
ces su apogeo hasta tal punto que lbn al-Jatib, poco antes de su 
muerte, inten.tó aprovecharse de esta amistad y envió al monarca 
zayyiini una triste casida, rogándole intercediera ante su amigo 
Mul;iammad V para que le perdonara. Pero la petición llegó tarde401 • 

No obstante, por su parte, Abü ll:J!amü aprovechó la influen
cia de Mul;iammad V contra los proyectos ambiciosos de sus ene-
migos, haciéndole mediar como árbitro en sus diforencias con és
tos. Recordemos que, cuando el sultán Abü-1-cAbbiis conquistó 
Tremecén en 1 3>83, fue la diplomacia de Muf;iam):rtad V la que 
salvó al zay1yiini, ella suscitó disturbios en Marruecos y Abü-1-
cAbbiis fue destronado mientras un hijo de Abü clniin, llamado 
Miisa, era proclamado sultán de Fez y Abü !l;lamü entraba, una 
vez más, en la capital de su reino. 

En el año de 1 38'7, cuando Abü Tasufin se sublevó contra 
su padre Abü ,'l:Iamü, éste acudió en busca de auxilio a Grana
da mientras su hijo lo buscaba en Fez, prometiendo hacerse va
sallo de este reino. El rey de Granada, para atender la petición 
de Abü !l;lamü, pidió al de Fez, Abü-1-cAbbiis, que le entregase 
al rebelde Abü Tasufiin, pero Abü-1-cAbbiis no dio una respues
ta concreta, demorando hacerla con disculpas sutiles. Y, de esta 
forma, pudo ayudar, mientras tanto, con su ejércitp a Abü Tasufín 
que conquistó Tremecén a fines de noviembre de 1 3-89. Abü l:lamü 

. ,  b . d 
. I' I' • I' I' t . t ... mur10 com' ahen o, y evito, as1, una m•uerte qu1za :mas r1s e . 

De acuerdo con el compromiso que habían tomado, al subir 
al trono Abü T aiíuffu 11, se reconoció vasallo del sultán de Fez"'. 
De esta forma, el reino de Tremecén fenecía al mismo tiempo 
que el viejo Abü i!Jamü lI . 

46l lbidem, 11, 299 ... 307. 
4tl21 Cll., Tbn Ja3.dün, cJbar, c. s., vn. 362. 

4.t.S lbidem, vn. 362. 
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Mu/:.ammad V y los l:liaf!fies de Túnez 

En los, tiempos de Mul)ammad V, los l;iaf� de Túnez"' no 

gozaban de la influencia política y espiritual que tuvieron en el 
siglo XIII cuando, en las mezquitas de los reínos de Granada, 
Fez, T rentecén y la Meca, se invocaba en la jutba al califa l;iaf�iº'. 

Durante el siglo XIV fueron frecuentes en el reino tunecino 
las guerras civiles 'Y las discordias dinásticas. La ciudad de Bugia, 
aprovechándose de la debilidad reinante, se hizo independiente. 
Mientras tanto, los mariimes de Fez consiguier<>n apoderarse de 
ffúnez en los años de 1 346, 1 350 y ¡ 3 5,7, aunque no arraigaron 
por mucho tiempo allí"'. 

Reinando Abü lsJ.iiiq lbrah;m 11 { 1 3  50-1 368), su J.iayib lbn Ta
fragin intentó unificar su reino, pero no alcanzó por completo la 
meta ,de su aspiración. Sin embargo, bajo el reinado de Ahü-1-
cAbbiis' ( 1 370- 1 394) se logró la unificación"'. · 

¿ Mu�ammad V desempeñó algún papel en estos aconteci
mientos, así como hizo en Fez y Trerriecén? 

Las referencias que tenemos no nos ·permiten suponer ningu
n a  intervencióñ granadina en la corte de Túnez, tal vez por encon
trarse, esta última, lejos del campo de acción del reino de Gra
nada. Sin embargo, existió una estrecha relación entre ambos rei
nos. llm al-Jati'b recoge una amistosa carla dirigida, en 1 362, pot 
MuJ.iammad al il;iiiiyib Abü Muhammad ibn T afrag:in, dándole cuen
ta de los sucesos acaecidos con motivo del golpe de Estado y su re
pósición en el trono•". El mismo autor hacer referencia también a 
otra carta enviada al soberano de Túnez, el 1 S de noviembre de 1 368 
(3 Rabi" Il 770), en contestación a otra suya, describiéndole sus 
algaTas y conquistas en el reino castellano. Según el texto de lbn 
al-Jajilib, ,Mul;iammad V envió, junio con su carta, un magnífico 

411� Cf .• ·ROBER1' BRUNSCHVIG, Ld 8erberíe oriental sous les l:faf�ides. Des origines a Ta 
fin de XV si<cle, !, 3z.-34. 

4-ss Ibídem. I. 32t-34· 
"1111 Ibidem, 1,78. 
-t117 Vid., Enciclof¡édie de !'Islam, sub «TúJiez)>. 
468 Cf .• GASPAR R.F.MIRO, CONICsrPOndencia diplomá�, c. s . •  3413'347 : y BRUNSCHVJG, 

lA Berberie, c. s .• I. 1&i. 
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obsequio consistente en esclavas y caballos"' ; pero lbn Jaldün nos 
cuenta el hecho de otra manera, atribuyendo al sultán de Túnez 
el envío del ¡regalo referido"" . 

En la crónica de Garibay encontramos un dato curioso : cuen
ta el matrimonio de Mul;iammad V con Jadiya, hija del sultán tu
necino, de la que tuvo a su hijo y heredero Yüsuf"'. Sin embar
go, las crónicas musulmanas no hacen referencia a este suceso, lo 
cual no es obstáculo para poner en duda la política amistosa de 
Mul;iammad V con Túnez. 

Muhammad V y los Mamelucos de Egipto 

Después de la caída de Bagdad en poder de los Mongoles en 
1258, El Cairo asumió la jefatura política. e intelectual del mun
do islámico. De esta manera, estando El Cairo más próximo que 
Bagdad a la Península Ibérica por su posición geográfica, fue un 
factor importante .para que el mundo árabe se encontrara más cer
ca del mundo hispánico"'. 

Reinaba, por aquel entonces, en Egipto una nueva y potente 
dinastía, la de los mamelucos, que pudo detener, por primera vez, 
la expansión relámpago de los mongoles y derrotarlos en Palestina 
en la batalla de º Ayn Yalüt ( 1 260)'�'. La importancia de esta ba
talla, a juicio de algunos autores europeos, estriba en que no sólo 
salvó a Egipto de la invasión mongólica, sino que también detu
vo, pam el mundo europeo, un peligro que no hubiera podido ser 
rechazado por un solo monarca de los que por aquel tiempo reina
ban en Europa"'. .. 

Aunque no se puede enjuiciar a ciencia cierta sobre un posi
ble proyecto de invasión mongólica, está demostrado que el ca
mino del desierto occidental hasta el Estrecho de Gibraltar era el 

4119 Cf., 'GASPAR REMIRO, Corresp-Ondencia dip'fomát:ica, c. s .. 3.18 y 325; y BB.UNSCH}'.liiG, 
La Betbet'ie; c.. s., I, 184. 

'7º Cf., 1'00.. Jaldün� Tacfi.f, c. s .. , 155. 
411 Cf., GARIBAY, Compendio, c. s .• 1 1 13. 
472 Cf,, Cambridge Med. Hist., IV, cap. XX, 641.-643. 
413 ,Cf., HowoRTI-1, History of he Mongols, 1, 193.-1g6, IU. 134· .. 135; ·LBVI OEi'. .. LA· 

VIDA, L'invasione dei Tartari in Syria ne� 1260, di un test?imone oculare, en Orietmilia� 
IV, (Rom�. 1935). 

414 Cf., Cambridge Med. Hist,, IV, cap. XX, 628 y 641.-644. 
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camino tradicional de las invasiones dirigidas cóntra Europa des-
de el Sur, a través de todas las edades. 

. 

A partir de este tiempo, comienza la España musulmano-cris
tiana a prestar cierta atención a Egipto. Lo prueba la serie de em
bajadas que se sucedieron entre Egipto 'Y España (Castilla, Ara
gón y Granada). 

Las relaciones castellano-egipto-aragonesas., según se despren
de de los documentos árabes diplomáticos conservados en el Ar
chivo de la Corona de Aragón, durante los siglos XIII-XIV eran 
pacíficas y amistosas"'. 

En cuanto a las relaciones granadino-egipcias, la correspon
dencia diplomática cruzada entre los dos países y de que dispone
mos corresponde solamente al reinado de MuJ:iammad Y. Pero 
esto no quiere decir que no hubiera relaciones políticas. entre Gra
nada y Egipto, el emir Yalbuga al-Jasihkey, que reinaba en nom
bre de al-Malik al-Man?iir, hace referencia a una abundante co
·rrespondencia amistosa entre sus antecesores y la corte de Egipto, 
mostrando su deseo de renovarla para siempre'". Sea lo que fue
re, la estrecha amistad entre Granada y Egipto se hace ·manifiesta 
en la época de Mu]:i.ammad V. 

Al lado de la referida carta, lbn al-Ja¡ib cita otra amisiosa, 
dirigida por MuJ:iammad V al sultán al-Man?iir ibn A!:imad ibn al
N�r MuJ:iammad ibn Qalawü ( 1 36 1 - 1 363), describiéndole los su
cesos referentes a su destronamiento y a su vuelta al trono"' . El 
mismo autor, hace referencia a una embajada y a otra carta, diri
gidas por MU'J:¡ammad V al sultán al-asraf Sa'oon ibn J::Iusayn ibn 
Mul:iammad ihn Qalawün ( 1 363- 1 3 7 1 ), felicitándole por haber ex
pulsado de Alejandría a los cristianos chipriotas, que habían con
seguido penetrar en la ciudad referida ( 1 365), y describiéndole, 

d '  • •  J 1 • •  m a emas, sus v1ctonas en a guerra santa contra os cnstianos . 
El sultán de Egipto contestó al rey de Granada notificándole 

el recibo de su carta con el papel rojo en recuerdo de la Alham-

415 Cf .• ALARCÓN Y LINARES, Los documentos á1'abes1 c. s., 335�415. 

4711 Cf., AL-Maqqair�. Na:flj, c. s., VIII, 379�381. 

417 Cf., Ail.-Maqqari, NafJ.i, c. s., J, 300,30,- ; GASPAR REMIRO, Correspondencia dipl<J.. 

mática, c. s., 352 ; e Ibn aI·Jaldiin, Riayb&at ar,..Kütt?.ib, Cod. Escurialense, n.0 1825, 

�.o I3I V. 
418 Cf., Ibn al ... Jatfib, Rayb]imi1 Cod. :Ése., c . .s., f.0 74 v. ; y GhSPAR RBMIRO, Co� 

rrespdndencía dipbmática, c. s., r58, 
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bra"', contándole también la buena acogida que habían hecho 
a su embajador, que volvía a su país con dos mil dinares egipcios 
y cierta cantidad de medicinas"'. 

Pero Egipto, que en esta época era considerado todavía como 
el Estado más fuerte del mundo islámico y cuyos sultanes se ha
bían proclamado protectores de los musulmanes"', no podía, sin 
embargo, prestar su ayuda militar a Granada frente al empuje 
cristiano, no s6lo .por la lejana situación geográfica, sino por sus 
luchas contra los tártaros y los francos cristianos. Por otra parte, 
Aragón y Castilla, que tenían intereses en Egipto, concertaron 
alianzas políticas, comerciales y religiosas con los sultanes mame
lucos a fin de  que sus mercaderes pudieran transitar con libertad 
por tierras egipcias y parn que los peregrinos cristianos pudieran 
llegar hasta Jerusalén sin ningún impedimento"'. 

Mul;>.a:mmad V, conociendo perfectamente lo que Egipto re
presentaba ante todo el mundo, incluso ante Castilla y Aragón, 
intentó atraerse la simpatía y amistad de aquellos sultanes, hacien
do, de esta inclinación egipcia, una de las principales directrices 
de su política exterior con miras, por lo menos, a una posible in
tervención diplomática a favor suyo, en casos de necesidad"'. 

Mojtar A bbady . 

.f.T9 Los ·reyes de G'ra1:xada solfan enviar c.artas escritas en pape!.. na.,r:i·, es deci:r. de tono 
rojizo y selladas mn lacre rojo. Vid. ALARCÓN Y LIMA.RES, Los .Q.ocument.o$ áraPe-.5 c. s., 
$ublj, c. s . • Vll, 413-416. 

480 Cf .. Al-Q•lqaS.ridi, Sab!i, c. s., VI!. 413-416. 
4111 q,, A. S. ATfYA, Egyt?t and Atagon. Enibassies and Diplomate Correspondence 

:a3, 26, 36, 49, 53, 59, 81, 34, 85. 87, 109, 1 19, 124 y 150; y iambi�n al..QaJ¡qaSan<li1 
between 1300 and 1330, p. 52. 

482 Cf., ALARCÓN Y LINARES, Los documentos árabes, c. s., 335"'415. 
483 Recordemos, ,por ejetn¡p'lo, Ja, embajada egipcia a. Jaime JI, en 1306, para pedirle 

respeto absoliuto 'ª los musu,fm.anes que viven en Ar.agón. Cf., AthRC'ÓN Y LIN�RES, Los 
documentos drabes, c. s., 355. Sahemos también que el sulrtán egipcio Qayt Bey env�ó en 
1487 una emWij,ada. -a los Reyes Ca:i:ólicos· con el f111 de ,salv.:i.r a Granada. Cf., W. PRESy
COTT, Ferdinad and llsabell:a, 278; STANLBY LANE .POOL, Moors in Spain, 266; y AHMAD 
ZAKI, L'Egypt;e et l'Espagne, 471. 


